CRÍTICA: ‘AL OTRO LADO’, de Fatih Akin.

 

“VIAJE AL OTRO LADO DE LA PARED” por DAVID PÉREZ MARÍN

No hay fronteras que puedan separarnos… siempre encontraremos alguna grieta después de habernos chocado contra la pared. Por esa grieta nos buscaremos e intentaremos comunicarnos, y si esos muros nos lo impiden, entonces tendremos que coger carrerilla y saltar el último obstáculo, el más alto de todos y más facíl de sobrepasar, la muerte. Allí, quizás volvamos a vernos.

Son las 18:30, llegamos un poco tarde, pero aún no ha salido el vuelo. Para ser martes el aeropuerto de Nervión está lleno de gente. No llevamos mucho equipaje, así que no tardamos en hacer el cheking. Buscamos nuestra puerta de embarque y la encontramos sin problemas, es la primera a la izquierda, Sala 15. Ocupamos nuestros asientos y despegamos hacia Al otro lado. Comienza el viaje.      

Nejat, un joven profesor de filología alemana en la Universidad de Bremen, decide viajar a Turquía para buscar a la hija de Yenet, la prostituta que su padre Ali, inmigrante turco de primera generación en Alemania, acaba de matar accidentalmente después de comprar su amor. Nejat quiere seguir pagando a la chica la formación que antes financiaba su madre. Al mismo tiempo, Ayten, hija de Yenet y miembro de un grupo de resistencia política de Turquía, huye de la policía y recala en Hamburgo en busca de su madre. Allí es acogida por una estudiante alemana, Lotte. Se enamoran, y juntas deciden viajar a Bremen para buscar a la madre de Ayten. Cuando Ayten es detenida y deportada a su país, Lotte no duda en volar hacia Turquía para liberar a su amada de la prisión para mujeres de Estambul en la que se encuentra. Todos los personajes emprenden diferentes viajes en busca de ellos mismos y de los otros, llegarán a cruzarse pero nunca sabrán lo cerca que estuvieron los unos de los otros. 

Fatih Akin dice que intentó realizar esta obra lo más distinta posible a Contra la pared (León de Oro en Venecia, y premiada también aquí en Sevilla). De hecho, ésta tiene menos música y no hay ninguna escena rodada con cámara al hombro, mientras que Contra la pared se hizo completamente así. Y hay menos primeros planos. La técnica narrativa es también más moderna que la de su predecesora: el director utiliza la ya conocida alteración de la estructura temporal de la línea narrativa, al estilo de Short Cuts y del más recient González Iñárritu , para mostrarnos ese desencuentro de los personajes. Las acciones ocurren simultáneamente pero no lo sabemos hasta que ya es demasiado tarde para esperar el milagro. La diferencia con películas como Crash de Paul Haggis es el uso del tiempo: en Al otro lado se dejan que las acciones se  vayan sucediendo lentamente y que el público respire.
Al otro lado, esta búsqueda de la identidad y de las raíces en tiempos de la globalización ganó el premio al mejor guión en el Festival de Cannes y representará a Alemania en la próxima edición de los Óscar en la categoría de mejor película de habla no inglesa. Creo que el festival de cine de Sevilla se volverá a acordar de la crudeza de Fatih Akin, y esta pelicula que aboga por el conocimiento y la formación como vehículos para el entendimiento entre culturas, sin distinción de razas ni nacionalidades, no pasará desapercibida en su palmarés.

Tras Contra la pared, Al otro lado es la segunda parte de la trilogía de Fatih Akin “Amor, muerte y demonio”. A pesar del dolor que llega a provocar la muerte, es un hecho que puede ser superado y puede servir como superación. Uno de los personajes de la película, tras la pérdida de un ser querido, brinda por la muerte. Yo, después de haberla visto, brindo por todos aquellos individuos que pueden separarse de sus ideales, vencerlos y llegar al otro lado. Yo brindo por esta película, brindo por la vida.
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